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Bogotá sufrió importantes cambios durante los primeros cincuenta años del siglo XX. 
La ciudad transformó su economía, su urbanidad y su sociedad y se convirtió en un 
importante eje de impulso para el desarrollo económico del país. Su población también 
vivió fuertemente estos cambios, lo que llevó a grandes variaciones en la estructura del 
mercado laboral y del costo de vida. Este documento describe y analiza los cambios en 
la diferenciación salarial y en las condiciones de vida en Bogotá para diferentes oficios 
durante la primera mitad del siglo XX. Se contrastan los salarios nominales con el 
costo de vida con el fin de ilustrar cómo cambiaron los salarios reales de los distintos 
sectores económicos. Sumado a esto, se hace una comparación entre los oficios para 
mostrar cómo evolucionó la desigualdad salarial entre los grupos económicos de la 
ciudad, cuáles obtuvieron mayor importancia y cuáles se rezagaron económicamente 
durante este tiempo. Para esto se construyó una base de datos de salarios y de precios 
con nuevas fuentes, se halló un índice de costo de vida y se calcularon diferenciales 
salariales, salarios reales y relaciones de bienestar. Al final se demuestra que las 
diferencias salariales entre oficios no disminuyeron durante este período pero las 
condiciones de vida de los trabajadores si mejoraron con respecto a lo presentado a 
comienzos del siglo XX.    
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WAGE DIFFERENTIATION AND LIVING 
STANDARDS IN BOGOTÁ, 1900-1950. 
 






Bogota suffered important changes during the first fifty years of the 20th century. The 
city transformed his economy, his urbanity and his society and it turned into an 
important axis of impulse for the economic development of the country. His 
population also lived strongly through these changes, which led to big variations in the 
structure of the labor market and of the living cost. This document describes and 
analyzes the changes in the wage differentiation and in the living conditions in Bogotá 
for different occupations during the first half of the 20th century. The nominal wages 
are compared to living cost in order to illustrate how they changed the real wages of 
the different economic sectors. Added to this, a comparison is done among the 
occupations to show how the wage inequality evolved among the economic groups of 
the city, which obtained major importance and which stayed economically behind 
during this time. For this, there was constructed a database of wages and of prices by 
new sources, there was situated an index of cost of life and they were calculated 
differential wage, real wages and relations of well-being. At the end, there is 
demonstrated that the wage differences between occupations did not diminish during 
this period but the living conditions of the workers if they improved with regard to the 
presented at the beginning of the 20th century.   
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A comienzos del siglo XX Bogotá contaba con 260 manzanas, 320 hectáreas y 
albergaba aproximadamente unos 100.000 habitantes (Puyo, 1988). El acueducto y la 
energía eléctrica se habían inaugurado de una manera elemental y precaria
3. El nivel 
educativo de sus habitantes era bastante bajo y las enfermedades por las malas 
condiciones de higiene y aseo abundaban. Los grupos sociales no habían cambiado con 
respecto al siglo XIX pero los contrastes sociales se habían hecho más evidentes. En 
1900 la capital contaba con 12 fábricas de pequeña y mediana escala dedicadas 
principalmente a la producción de alimentos y bebidas. La población de la ciudad vivía 
en condiciones precarias y su economía estaba limitada por industrias incipientes, por 




A mediados del siglo XX Bogotá era distinta. Su población se había triplicado y la 
planeación urbana le había permitido ampliar su tamaño en grandes proporciones. Se 
mejoró el servicio de acueducto y de energía eléctrica y se inauguraron el teléfono, el 
alcantarillado y el transporte municipal, primero en tranvía y luego en buses
5. Los 
niveles de analfabetismo experimentaron caídas drásticas y las tasas de mortalidad por 
enfermedades descendieron bastante. Su industria también se había ampliado 




No se puede desconocer que el proceso de desarrollo que experimentó Bogotá durante 
la primera mitad del siglo XX mejoró las condiciones de vida de los trabajadores en 
términos de necesidades básicas, pues se lograron grandes cambios en lo referente al 
acceso a bienes de consumo, salud, servicios públicos y educación. Sin embargo, a 
finales de los años cuarenta el 40% de la población seguía viviendo en condiciones 
                                                 
3 El servicio de alumbrado público con base en el gas se inauguró en 1876 y el acueducto en 1886 (Jaramillo, 1995). 
4 Ver Escovar A, et al (2004) Atlas Histórico de Bogotá, 1538-1910, Bogotá, Editorial Planeta.  
5 Los servicios públicos pasaron de manos particulares a ser suministrados por organismos estatales, lo que mejoró 
sustancialmente su funcionamiento. El tranvía fue municipalizado en 1910, el acueducto en 1914, el teléfono en 
1918 y la empresa de energía eléctrica de la capital en 1927.  
6 Ver Corporación la Candelaria (2006) Atlas Histórico de Bogotá, 1911-1948, Bogotá, Editorial Planeta.   
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infrahumanas, sin agua, sin electricidad, sin alcantarillado y conviviendo con todo tipo 
de animales (Puyo, 1988).  
 
Aunque el impacto de estas mejoras sobre las condiciones de vida parece claro, estos 
avances no beneficiaron a toda la población por igual; y por el contrario, no se 
percibieron disminuciones en las desigualdades entre grupos sociales con diferentes 
ingresos. Sumado a esto, no existe certeza sobre la magnitud de los cambios del salario 
real de los trabajadores para este período, lo que hace necesario un estudio más 
profundo sobre el tema con el fin de aclarar cómo cambiaron las condiciones de vida 
de los empleados de los distintos oficios y a quienes beneficiaron o perjudicaron estos 
importantes avances. Así, el objetivo de este trabajo es describir y cuantificar los 
cambios en el nivel de precios, en las condiciones de vida de los trabajadores y en los 
diferenciales salariales entre grupos de diferentes calificaciones en Bogotá durante la 
primera mitad del siglo XX. 
 
La falta de estudios sobre salarios y condiciones de vida en el país para períodos 
anteriores a 1950 ha impedido un mejor conocimiento de las sociedades, de la 
organización económica de la población y de las relaciones entre los distintos grupos 
de trabajadores. Es así como las crisis actuales exigen una nueva visión del pasado y 
de los hechos vividos. Sin embargo, esta reordenación no se ha dado en Colombia por 
la falta de una reflexión historiográfica sobre el mercado laboral y el costo de vida, que 
ha llevado a que se perciba en épocas recientes un panorama de estabilidad y un 
aumento en la brecha que separa el presente de los hechos que le dan un significado y 
un entendimiento a la sociedad. Es el estudio de la historia económica un camino para 
conocer nuevos elementos que permitan comprender este presente y los problemas que 
hoy aquejan a la población.  
 
Este trabajo se basa en fuentes estadísticas de salarios y precios nunca antes utilizados 
provenientes de documentos de entidades públicas y de periódicos de la época. Con los 
anteriores recursos se organizó una base de datos que sistematizó toda la información 
sobre salarios y precios; posteriormente se construyó un índice de costo de vida para 
cada uno de los años y se realizó el cálculo de las diferencias salariales y de los 




Teniendo en cuenta el índice de precios que se calculó, la etapa de estudio se puede 
dividir en cuatro períodos. Una primera fase se caracteriza por la relativa estabilidad 
de precios que va desde los años posteriores a la guerra de los Mil Días hasta 1920; 
una segunda etapa de tendencia inflacionaria que va desde este año hasta 1929; un 
tercer período de deflación desde la gran depresión de 1929 hasta 1932, cuando 
comenzó una cuarta fase de tendencia inflacionaria más pronunciada que la anterior y 
que se mantuvo hasta 1950. Los salarios reales de todos los oficios aumentaron 
sustancialmente durante la etapa de deflación y aunque posteriormente su valor 
disminuyó, a mediados del siglo XX sus condiciones de vida habían aumentado en 
relación a las que tenían a comienzos de siglo. Estos logros no se reflejaron por igual 
en una disminución de la diferenciación salarial entre las diferentes categorías sociales, 
pues los únicos que mejoraron su posición relativa a los demás oficios (calificados, 
medianamente calificados y no calificados) fueron los peones mientras que los 
diferenciales de los demás trabajadores se mantuvieron iguales durante los cincuenta 
años del siglo XX.   
 
La investigación permite concluir que las condiciones de vida de los trabajadores, 
medidas a través de cambios en el poder adquisitivo, mejoraron durante los primeros 
cincuenta años del siglo XX. Sin embargo, durante este período no se presentaron 
avances en la disminución de los diferenciales salariales entre los distintos oficios, a 
excepción de los peones.   
 
El trabajo se organizó en el siguiente orden. Una primera parte presenta la evidencia 
empírica sobre los salarios y los precios para otros países y períodos y a su vez, 
presenta una revisión de los trabajos que se han acercado al tema y al período en 
Colombia. La segunda parte describe brevemente el contexto económico y 
demográfico en el país. La tercera parte describe los datos utilizados en la 
investigación. La cuarta parte muestra los cambios en el índice de precios y en el costo 
de vida y presenta algunas teorías que intentan explicar el cambio en el nivel de 
precios. La quinta parte describe los cambios en los salarios reales para cada profesión 
en el período de estudio. Una sexta parte calcula relaciones de bienestar como 
indicadores más explícitos de los cambios en las condiciones de vida. La séptima 
muestra la evolución de los salarios nominales y de los diferenciales salariales entre 
los distintos oficios. La octava parte describe algunos determinantes no monetarios de  
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los cambios en los salarios nominales y en los diferenciales durante la primera mitad 
del siglo XX. La novena parte concluye.  
 
1. Revisión de la literatura. 
a. Evidencia internacional sobre salarios, precios y condiciones de vida. 
Dentro de la amplia bibliografía internacional existente se pueden reconocer trabajos 
que han estudiado los cambios en los niveles de precios y de salarios para períodos 
largos de tiempo y para épocas en las que no se contaba con fuentes tradicionales ni 
con material estadístico consolidado y sistemático.  
 
Las investigaciones más completas son las relacionadas con Estados Unidos y Gran 
Bretaña, pues éstas incluyen diversos estudios de casos de acuerdo a los períodos de 
tiempo y a las regiones de cada país. Los trabajos de Adams Jr (1967),  Adams Jr 
(1986), Adams Jr (1992) y Margo (1998) sobre algunas regiones de Estados Unidos 
para períodos entre 1790 y 1860 indican que antes de la Guerra Civil americana los 
salarios reales de los trabajadores permanecieron relativamente estables, lo que revela 
una flexibilidad de los salarios nominales frente a los precios
7. De igual forma, el 
diferencial salarial entre los trabajadores calificados y no calificados disminuyó en este 
tiempo. Bowley (1895) estudia las tasas de crecimiento de los salarios en Estados 
Unidos entre 1860 y 1891 y demuestra que en promedio los salarios reales aumentaron 
un 60%, lo que contrasta con la relativa estabilidad que éstos tenían durante la primera 
mitad del siglo XIX. Para el siglo XX, Piketty y Saez (2003) concluyen que las 
desigualdades salariales permanecieron estables durante todo este siglo a pesar de los 
fuertes choques coyunturales que permitieron el beneficio o perjuicio de sectores 
particulares en épocas determinadas de tiempo.  
 
En el caso de Gran Bretaña los estudios sobre salarios y condiciones de vida se 
remontan al siglo XIII. Clark (2005) comparó el salario real con la población y 
comprobó que desde 1200 hasta 1600 no se presentó un crecimiento de la 
productividad. Sólo a partir del siglo XVII se dio un crecimiento constante pero 
pequeño en la productividad, que contrastó con un leve deterioro de los salarios reales 
desde 1500 hasta mediados del siglo XVII (Phelps y Hopkins, 1959; Woodward, 
                                                 
7 Este aumento en los salarios reales también puede ir asociado a mayor productividad de los trabajadores.  
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1981). Desde el siglo XVIII hasta el último tercio del siglo XIX no se presentó ningún 
avance en el nivel de los salarios reales y éstos sólo comenzaron a aumentar 
dramáticamente desde 1870 hasta comienzos de la Primera Guerra Mundial (Bowley, 
1895; Allen, 2001)
8. Superado este conflicto, los salarios reales ingleses empezaron a 
crecer de nuevo hasta 1929, al disminuir los salarios nominales a un menor ritmo que 
el costo de vida de los trabajadores, demostrando así cierta rigidez de los primeros 
frente a los segundos (Tucker, 1936; Allen, 2005).  
 
Las investigaciones para otros países europeos son más escasas aunque igual de 
relevantes a las anteriores. Una de estas es el trabajo de Malamina (2004), quien 
analiza los salarios y la productividad en Italia desde 1270 hasta 1913. Su principal 
conclusión es que los niveles de salarios de los trabajadores antes de la Primera Guerra 
Mundial eran iguales a los que tenían en el siglo XV, con la diferencia de que para 
1913 estaban trabajando 700 horas más por año. Por otro lado, Mironov (2004) 
construye un índice general de precios y salarios con el fin de estimar el poder de 
compra de los salarios en San Petersburgo durante el período 1703 y 1913 y muestra 
que durante estos dos siglos los salarios nominales de los trabajadores aumentaron 9,1 
veces mientras su valor real aumento 1,67 veces. Para Europa Oriental, Pamuk (2004) 
calcula los salarios reales urbanos para Constantinopla-Estambul entre 1100 y 2000 y 
muestra que el aumento más importante del salario real en Turquía durante ese milenio 
ocurrió sólo después de 1950, cuando se presentó un crecimiento económico más 
acelerado.  
 
En conclusión, la evidencia empírica internacional muestra que antes de la Primera 
Guerra Mundial los salarios reales se mantuvieron relativamente estables en Europa 
debido a una flexibilidad de los salarios nominales frente a los precios o a una falta de 
mejora en la productividad. Sin embargo, el crecimiento de los salarios reales comenzó 
antes en los países más desarrollados, lo que demuestra que las mejoras en las 
condiciones de vida se experimentaron primero en los lugares que tenían un 
crecimiento económico alto. Por otro lado, el siglo XX significó avances importantes 
en los salarios reales, pues en general éstos aumentaron durante el siglo; pero un 
                                                 
8 Bowley (1895) también muestra que los salarios reales en Gran Bretaña aumentaron un 70% entre 1860 y 1891.  
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estancamiento en las diferencias salariales, lo que indica que no se consiguieron 
importantes logros en materia de desigualdad.  
 
b. Evidencia sobre salarios, precios y condiciones de vida en Colombia.  
Dentro de la extensa bibliografía que se puede encontrar sobre salarios y precios en 
Colombia, son pocos los trabajos que estudian épocas relativamente largas y que 
utilizan fuentes diferentes a las tradicionales. Estas investigaciones se concentran en 
períodos más recientes y desconocen lo relacionado con el salario real y la desigualdad 
salarial antes de la mitad del siglo XX. 
 
La investigación de Urrutia y Berry (1975) utiliza series de salarios para varios grupos 
de trabajadores y se basa en información sobre la distribución funcional en el tiempo 
para estudiar los cambios en la distribución del ingreso desde los años treinta hasta los 
sesenta. De aquí, ellos concluyen que la distribución del ingreso del sector no agrícola 
empeoró desde mediados de la década de los treinta hasta algún momento en la década 
de los cincuenta, y luego mejoró hasta mediados de la década de los sesenta para luego 
mantenerse constante; resumiendo en términos generales que la diferenciación salarial 
no cambió significativamente entre los años treinta y los sesenta. 
 
Las explicaciones a este fenómeno se basan en la rápida industrialización y en la 
creación de nuevas industrias por el proteccionismo del Estado durante los cuarenta y 
comienzos de los cincuenta. Además, argumentan que durante este período se presentó 
una rápida migración rural-urbana y una sustitución de importaciones que pudieron 
llevar al empeoramiento del diferencial. Para el período de mejora de la distribución, 
su hipótesis plantea que el estancamiento de la economía y el déficit de la balanza de 
pagos no permitieron continuar con el rápido avance de la industria en gran escala y 
que por tanto, los establecimientos pequeños crecieron relativamente más rápido. 
Además, señalan que la enseñanza primaria comenzó a expandirse rápidamente 
durante la década de los cincuenta y pudo haber empezado a contribuir a una mayor 
igualdad en la década siguiente. Los autores concluyen que aunque la distribución del 
ingreso se mantuvo constante entre los años treinta y sesenta, se puede afirmar que en  
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El trabajo de Londoño (1995) estudia la distribución del ingreso en Colombia para el 
período 1938-1988. Su principal resultado es que esta distribución no fue inercial, sino 
que por el contrario, la desigualdad salarial fluctuó mucho durante ese período. Basado 
en una recopilación de fuentes de diferentes procedencias, como las Encuestas de 
Hogares y las series de salarios calculadas por la Contraloría General de la República, 
Londoño halló un coeficiente de Gini que demostró que la desigualdad aumentó 
durante las tres primeras décadas, luego alcanzó un máximo a finales de la década de 
los sesenta y finalmente disminuyó de forma continua los últimos veinte años. Por 
último, este autor sustenta que la transformación estructural del mercado laboral es un 
factor determinante de la desigualdad del ingreso en Colombia, pues la mano de obra 
es el único factor productivo que tiene una dispersión paralela a las fluctuaciones de la 
distribución global. 
 
En conclusión, los dos trabajos comparten la idea de que la desigualdad empeoró 
desde la década de los treinta hasta los cincuenta pero no concuerdan con lo sucedido 
desde los cincuenta hasta los sesenta, pues mientras el trabajo de Urrutia y Berry 
sustenta que mejoró durante este período, el trabajo de Londoño propone lo contrario. 
Por todo lo anterior esta investigación intentará contrastar los resultados mostrados por 
estos dos trabajos con el fin de dar nueva evidencia que los apoye. 
 
2. Contexto económico y demográfico en Colombia.  
El crecimiento económico colombiano durante los primeros cincuenta años del siglo 
XX fue constante aunque no sobresaliente. Durante este período, el PIB per capita en 
pesos de 1975 creció cinco veces, lo que reflejó aumentos importantes en la 
productividad (ver gráfico N°1). Estas mejoras se debieron principalmente a un 
desplazamiento desde la década de los veinte de trabajadores agrícolas hacía 
actividades más productivas como la industria y los servicios, que terminaron 
disminuyendo la participación de la agricultura en el producto total (Robinson y 
                                                 
9 Sin embargo, el trabajo de Berry (1972) sobre determinantes del cambio en la distribución del ingreso plantea un 
empeoramiento de esta distribución entre 1930 y 1950 como consecuencia del creciente tamaño del sector no 
agrícola cuyo ingreso promedio era más alto que el de la agricultura y del menor crecimiento económico en el 
empleo de los trabajadores no calificados, especialmente en agricultura.   
 
10
Urrutia, 2007). Los datos del Banco de la República muestran que entre 1925 y 1950 la 
participación de la agricultura en el producto se redujo a la mitad, pasando de 0.6 a 
0.3, mientras que la participación de la industria en el mismo período se duplicó de 
0.08 a 1.6 (GRECO, 2002). En estos cincuenta años Colombia logró importantes 
avances en materia de crecimiento económico que se reflejaron en un impulso de los 
sectores modernos más productivos que permitieron que la estructura sectorial del país 
se transformara lentamente restándole importancia al sector agrícola y dándosela a la 
industria.  
































                                                Fuente: GRECO (2002) 
 
Por otro lado, como parte de una transición demográfica que se relacionó con procesos 
de urbanización, migraciones, cambios en el mercado laboral y acceso a la educación 
Colombia logró triplicar su población entre 1905 y 1950 (Ver gráfica N°2). Desde 
finales del siglo XIX hasta la década de los treinta el país experimentó altas tasas de 
natalidad y mortalidad relacionadas con la carencia de prácticas preventivas y la 
incidencia de enfermedades infecciosas ante las limitaciones de acceso a la salud. Esto 
llevo a que la tasa de crecimiento de la población durante las primeras décadas del 















































Fuente: GRECO (2002), Flórez (2000) 
Desde 1930 se empezaron a implementar políticas que llevaron a un mayor acceso a 
los servicios de salud, lo que sumado a los procesos de urbanización y de adaptación 
de tecnología, permitieron un descenso de la tasa de mortalidad. Esta disminución en 
la mortalidad se complementó con un comportamiento constante en la tasa de 
natalidad que terminó generando una primera explosión demográfica. De esta manera, 
la tasa de crecimiento de la población que se ha calculado para el período 1938-1964 
es de un 3% anual, valor más alto a lo presentado en las primeras décadas del siglo 
(Flórez, 2000).  
 
3. Los Datos 
Los datos de salarios nominales y precios de alimentos en Bogotá para el período 
1900-1950 se obtuvieron de múltiples y diversas fuentes. Un primer grupo de fuentes 
primarias estadísticas contiene información sobre salarios de empleados públicos en 
instituciones a nivel nacional y municipal. Los datos sobre salarios del gobierno 
nacional se recogieron de las Liquidaciones Nacionales de Presupuesto (1900-1901, 
1906, 1909, 1913-1914, 1917-1950)  y se complementaron con las diferentes leyes y 
decretos referenciados en el Diario Oficial. Los datos sobre salarios del gobierno 
distrital se recogieron de las Cartas de Avisos (1907-1928) sobre pagos de la 
administración y de los presupuestos presentados en el Registro Municipal (1900-
1903, 1909-1950). Adicionalmente, la información sobre salarios privados proviene 
del trabajo de Urrutia y Arrubla (1973), de la Memoria del Ministro de Hacienda de 




Un segundo grupo de fuentes primarias contiene información relacionada con los 
precios de alimentos. Los datos de 1900-1924 provienen de una búsqueda en 
periódicos y revistas de la época
10. Para el período 1925-1950, la información sobre 
precios se recogió del Boletín de Estadística Municipal (1925-1930) y el Anuario de 
Estadística de Bogotá (1931-1950).  
 
Los datos de precios que se usaron provienen de información recogida en las 
principales plazas de mercado de la ciudad y son representativos en la medida en que 
reflejan pagos al detal de fuentes no institucionales
11. Como no se presenta 
información para todos los meses de todos los años antes de 1925, el valor que se 
utilizó cada año es un promedio anual de los meses que se tienen datos, lo que permitió 
capturar las variaciones del precio de un bien durante el año
12.  
 
Toda la información de salarios nominales y precios se convirtió a la unidad “pesos-
oro”. Si bien esta moneda rigió desde 1905, el papel moneda del Banco Nacional 
(1886), los billetes del Banco Central (1905) y las diferentes monedas metálicas 
siguieron estando en circulación hasta 1916, cuando se reglamentó obligatoriamente el 
cambio. Los salarios públicos aparecen en pesos-oro desde 1905 y los precios desde 
1916, lo que hizo necesario convertir a esta unidad los cuatro primeros años en el caso 
de los salarios y los quince primeros años en el caso de los precios.  
 
4. El índice de precios.  
Los precios se estudian para construir un deflactor de los salarios nominales que 
permita observar los cambios en el tiempo del poder de compra y de las condiciones de 
vida de los trabajadores. En Colombia no existe un índice de precios confiable durante 
las dos primeras décadas del siglo XX y sólo con la aparición del Banco de la 
República en 1923 se empezaron a realizar los primeros esfuerzos de recolección 
sistemática de datos sobre precios de alimentos. Únicamente el trabajo de Pardo Pardo 
                                                 
10 Dentro de los periódicos consultados se encuentran El Nuevo Tiempo (1902-1907), El Orden Público (1900), El 
Comercio (1901), El Republicano (1907), El Reporter (1905), La Mañana (1909-1910), Rigoletto (1911), El Diario 
Nacional (1915, 1918-1921, 1923) y El Debate (1927). Las revistas y boletines consultados durante este período 
incluyen la Revista Nacional de Agricultura (1906, 1912-1915, 1920-1921),  la Revista Sábado (1920-1921) y el 
Boletín de Estadística Municipal (1917-1918).  
11 Los Anuarios, Boletines, periódicos y la Revista Nacional de Agricultura hacen alusión a los precios de la Plaza 
Central de Mercado a través de los reportes que hacían algunos comisionistas de alimentos ligados a la Plaza de 
Mercado, como la Agencia General de Víveres de Montoya, Patiño y Cia y la Agencia de Víveres Zurriago y Cia.  
12 Sin embargo, al comparar la tendencia del índice del promedio anual con el índice en el que se utiliza sólo el dato 
de un mes particular no se encuentran grandes diferencias.   
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(1972) presenta un índice de precios para Bogotá desde 1870 hasta 1965. Sin embargo, 
este índice no ha sido muy utilizado pues la metodología ni la forma cómo se 
obtuvieron los datos son claras, lo que ha hecho dudar su validez
13.  
 
La canasta de bienes se construyó siguiendo el estudio que realizó la Contraloría 
General de la Nación en 1936 sobre el costo de la vida obrera de una familia promedio 
de cinco miembros (dos adultos y tres niños). Esta canasta fue escogida en lugar de las 
presentadas por Vanegas (1892) o Jaramillo (1927) por el detalle con el cual se 
presentan las cantidades de todos los artículos y por la manera como reflejan el 
consumo típico de las familias obreras a partir de sus miembros y sus edades.  
 
A pesar de que este índice sólo tiene en cuenta el precio de los alimentos y deja de 
lado los gastos en vivienda y vestido, éstos últimos no representan un porcentaje muy 
alto de los gastos mensuales de una familia promedio en Bogotá. Tal como lo indica 
Abrisqueta (1946) sobre los datos recogidos por la Contraloría en 1936, la tabla N° 1 
muestra que los alimentos y el combustible representan cerca del 72% del gasto de una 
familia, mientras que el 28% restante se distribuye entre la vivienda, los vestidos y los 
gastos diversos
14. 
Tabla Nº 1 Distribución de Gastos de una familia obrera bogotana en 1937 
Distribución de Gastos 
Alimentos 65,60%
Vivienda, Agua y Luz  17,90%
Combustibles 6,20%
Vestidos 1,30%
Gastos diversos  9%
Total 100%
Fuente: Contraloría de la República (1937) 
La tabla Nº 2 muestra los artículos incluidos en el índice de precios de consumo
15. La 
canasta que se utilizó contiene únicamente combustibles y bienes básicos agrícolas, la 
mayoría de consumo tradicional y permanente en el tiempo, lo que favoreció el interés 
de aplicarla durante los cincuenta años del estudio
16.   
                                                 
13 El trabajo de Pérez (2004) utiliza la misma fuente primaria de precios que Pardo Pardo y resalta que ninguno de 
los libros citados por este autor se encontró en el Archivo General de la Beneficencia de Cundinamarca.  
14 Dentro de los gastos diversos se encuentran el transporte, el jabón, el lavado de la ropa, los periódicos y revistas, 
la educación, los cortes de cabello, las diversiones cinematográficas y los sindicatos e instituciones gremiales.  
15 En este trabajo se hace el supuesto de que no hay cambios importantes en las dietas de los hogares durante este 
período. Este supuesto es respaldado por Poveda (2005), quien argumenta que durante esta época las familias no 
cambiaron el consumo de los seis productos tradicionales (arroz, papa, maíz, panela, yuca y plátano). 
16 En un comienzo esta canasta incluía el pan como producto de consumo. Sin embargo, ante la imposibilidad de 
conseguir información sobre el precio del pan, se utilizó la harina de trigo como proxy dándole una mayor  
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Tabla Nº 2 Índice de precios: Canasta de artículos de consumo 
Artículo Cantidad 
a) Pan y cereales 
Arroz   6 Kilos 
Maíz   5 Kilos 
Harina de Trigo  4 Kilos 
Cebada 2  Kilos 
b) Carne  
Carne de Res   10,5 Kilos 
c) Productos de leche 
Leche 15  botellas 
Manteca de Cerdo  1 Kilo 
Manteca Vegetal  1 Kilo 
Huevos 16  Unidades 
d) Combustible 
Carbón Vegetal  1 Carga 
e) Tubérculos, legumbres, frutas 
Papas   45 Kilos 
Habas 3  Kilos 
Arvejas 5  Kilos 
Plátanos 20  Unidades 
f) Alimentos Diversos 
Azúcar 1,5  Kilos 
Panela 7  Kilos 
Cacao 3  Kilos 
Sal   3,5 Kilos 
Café 0,5  Kilos 
Fuente: Contraloría Nacional de la República (1937) 
El trabajo exploró tres posibles índices: un índice de seis productos básicos (Arroz, 
Maíz, Papa, Panela y Carne de Res), un índice de Laspeyres y un índice Geométrico. 
El gráfico Nº 3 muestra el comportamiento de los tres índices para el período 1900-
1950 y permite concluir que no existen grandes diferencias en las tendencias que 
muestran a lo largo del tiempo.  


































Índice de 6 productos Índice Laspeyres Índice Geométrico  
                            Fuente: Periódicos, Anuarios y Boletines de la época, cálculos de la autora. 
Sin embargo, se optó por utilizar el índice geométrico, al que llamaremos desde ahora 
Índice López-Uribe, para calcular los salarios reales pues éste permite que el 
                                                                                                                                            
participación dentro del consumo de la familia. De igual forma, el artículo denominado “carne y hueso” se agrupó 
junto a la carne de res.   
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consumo varíe de acuerdo al precio del bien y no permite la sustitución entre bienes, a 
diferencia del índice de Laspeyres donde las cantidades relativas consumidas son 
fijas








× =   donde   1 0 ≤ ≤ α  
Donde pit es el precio del bien i en el año t, qi es la cantidad del bien i y αit es la 
participación del bien i en el gasto total de la canasta en el período t. 
 
El gráfico Nº 4 compara el índice López-Uribe, calculado a partir de las fuentes 
anteriormente citadas, con los índices del Banco de la República y de Pardo Pardo 
(1972). El índice del Banco de la República aparece desde 1923 y recoge cantidades 
fijas de alimentos (1 @ de cada producto) sin tener en cuenta una canasta y el de Pardo 
Pardo (1972) existe desde el siglo XIX pero sólo desde 1909 el autor parece hacer la 
conversión de papel moneda a pesos oro, por lo que antes no puede ser claramente 
comparable.   







































Índice Banrep Índice Pardo Pardo Índice López-Uribe  
                     Fuente: Índice Banrep: Revista del Banco de la República, Índice Pardo Pardo: Pardo Pardo (1972) e 
Índice López Uribe: Periódicos, Anuarios y Boletines de la época, cálculos de la autora. 
 
                                                 
17 El índice geométrico se relaciona con las preferencias Cobb-Douglas, en donde se mantienen los supuestos de 
que la elasticidad precio-demanda del bien es 1 y las elasticidades precio-demanda cruzadas son 0. Para el caso del 
índice de Laspeyres las preferencias son del tipo Leontief donde las preferencias se relacionan con proporciones 
fijas. El índice de los 6 productos utiliza ponderaciones fijas en el tiempo al estilo de Laspeyres.   
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El gráfico Nº 4 muestra un comportamiento similar de los tres índices y permite 
diferenciar cuatro períodos de acuerdo a la tendencia que ellos presentan. La primera 
etapa comienza después de la hiperinflación de la guerra de los Mil Días hasta 1920 y 
se caracteriza por una relativa estabilidad en el nivel de precios. Como consecuencia 
del desastre económico y monetario que trajo la guerra, el gobierno de Rafael Reyes 
implementó políticas de estabilización de precios que buscaron mejorar las rentas del 
Estado y reactivar la economía
18; lo que se evidencia con la caída del 80% del valor de 
la canasta en términos reales desde 1905 hasta 1907. Los gobiernos posteriores 
quisieron mantener este objetivo de estabilización ante la necesidad constante de 
aumentar las rentas y de recuperar la confianza de la gente en el valor del papel 
moneda
19. La estabilidad del índice de precios durante esta década indica que estas 
estrategias tuvieron éxito a pesar de que en el contexto mundial tomó lugar la Primera 




Una segunda etapa toma lugar durante toda la década de 1920 cuando el índice de 
precios presentó una tendencia al alza y aumentó en promedio a un 5% anual. Existen 
dos interpretaciones para explicar este fenómeno. Por un lado, el aumento en el nivel 
de precios pudo haber sido resultado de cuestiones monetarias, debido a que se 
presentó un crecimiento desproporcionado de los medios de pago en relación al 
aumento de la producción (Uribe, 1926)
21.  
 
Por otro lado, existe la visión de que la causa de este crecimiento en los precios se 
pudo deber a cuestiones de oferta y demanda del mercado. Esta ha sido la visión más 
utilizada pues durante esta década, especialmente entre 1925-1928 en el período 
                                                 
18 La caída de los precios internacionales del café en 1898 provocó una crisis fiscal que se intentó superar por medio 
de las emisiones de papel moneda. Éstas fueron moderadas por un tiempo, pero desde 1899 con la guerra de los Mil 
Días los gastos del gobierno aumentaron y los flujos comerciales cayeron lo que condujo a un aumento 
desmesurado de la emisión hasta 1902 (Bustamante, 1980). Para el final de la hiperinflación en 1903 los precios se 
habían multiplicado por 40 con respecto a 1899 y sólo hasta 1905 se fijó una tasa de $100 por peso oro que permitió 
estabilizar los precios (Ocampo, 1994). Por otro lado, la deflación que se presentó entre 1905 y 1907 estuvo 
asociada con una revaluación de la tasa de cambio real que compensó la sobredevaluación durante los primeros 
años de la guerra. Uno de los intentos de estabilización del gobierno de Reyes fue la creación del Banco Central 
cuyo objetivo era la emisión de los billetes nuevos y la conversión de los antiguos.  
19 Esta desconfianza se hace evidente en los recurrentes artículos de periódicos donde se menciona el tema. En 
particular, llama la atención el artículo “La conversión del Billete III, Causas del agio-descrédito” en El Nuevo 
Tiempo, Octubre 4 de 1902 y “La cuestión Monetaria” en El Diario de Colombia, 7 de julio de 1910.   
20 Cabe resaltar que se presentó un pequeño ciclo entre 1912 y 1915 que tuvo su cima en 1914.  
21 Uribe (1926) muestra que la producción, medida a través de cantidades exportadas, aumentó entre 1916 y 1925 
un 70% mientras la moneda circulante aumentó durante el mismo período 162.5%.  
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conocido como “la prosperidad al debe”, el país recibió una gran cantidad de ingresos 
por el pago de 25 millones de dólares que Estados Unidos realizó a Colombia como 
indemnización por la pérdida de Panamá
22, lo que sumado a la entrada de mayores 
flujos de capital, permitió el crecimiento de la inversión, tanto privada como pública
23 
y del gasto corriente del Estado, lo que se vio reflejado en la inversión en obras 
públicas y en infraestructura social y ferroviaria (Bejarano, 1988)
24.  
 
Este aumento del gasto y de la inversión contribuyó al aumento de precios pues 
desplazó grandes cantidades de mano de obra no calificada a las ciudades, lo que 
limitó la oferta agrícola y forzó los precios de los alimentos hacía arriba
25. De igual 
forma, la migración aumentó la población de la ciudad en un 50% lo que presionó aún 
más la demanda interna de alimentos al alza
26. A pesar del aumento en el área de tierra 
cultivada que se presentó desde comienzos de siglo, la oferta no respondió igual que la 
demanda pues constantemente se presentaron problemas en las cosechas que generaron 
grandes pérdidas en los artículos de primera necesidad y escasez de víveres
27. Otra de 
las razones por la que la oferta no aumentó fue por el gran número de intermediarios y 
de especuladores, quienes poniendo trabas y sobrecostos al comercio ayudaban al 
encarecimiento de los artículos en la ciudad
28.  
 
La prolongada escasez de artículos llevó al gobierno a tomar ciertas medidas. En 1920 
decretó una supresión transitoria de los derechos de importación de algunos alimentos 
                                                 
22 La magnitud de este pago se puede apreciar claramente si se tiene en cuenta que el presupuesto nacional de 1925 
era de 38 millones de pesos y que para aquél momento el tipo de cambio era de 1,01 pesos por 1 dólar (Tovar, 
1984). 
23 En 1923 se contrató a la misión Kemmerer con el fin de incentivar el comercio, la inversión y el crédito y de 
restituir la confianza del país a nivel internacional (López y Téllez, 1995) 
24 López y Téllez (1995) muestran que a pesar del aumento en los ingresos corrientes del gobierno durante 1924-
1928 el déficit fiscal como porcentaje del PIB aumentó. 
25 Cabe resaltar que todos los artículos consultados en periódicos y revistas de comienzos de la década de 1920 
argumentan que el alza en los precios se debió a las malas cosechas; La Revista Nacional de Agricultura hace 
alusiones frecuentes a las pérdidas de cosechas por los prolongados veranos e inviernos que se vivían en el país y 
para los cuales el gobierno no estaba en capacidad de contrarrestar sus efectos. De igual forma, el periódico El 
Diario Nacional entre 1919-1922 presentaba recurrentemente en sus primeras páginas quejas por la carestía de los 
productos y el alza de los precios.  
26 La población estimada en Bogotá a partir de los censos de 1918 y 1928 era en 1920 de 157.766 habitantes y en 
1930 ésta había aumentado a 240.356 habitantes (Anuario Municipal de Estadística, 1950). 
27 Según Poveda (2005) la oferta agrícola de bienes básicos pasó de 4274 toneladas en 1900 a 7775 toneladas en 
1930.  
28 En los periódicos se resalta mucho la influencia que estos tenían sobre el aumento de los precios y en algunas 
ocasiones se animó al gobierno a tomar medidas por medio del control de precios. Ver El Diario Nacional del 24 de 
enero de 1920, 14 de febrero de 1920, 17 de febrero de 1920, 12 de marzo de 1919, 3 de enero de 1921, 5 de enero 
de 1921, 26 de febrero de 1922.   
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básicos con el fin de contrarrestar el alza en sus precios y así estabilizarlos
29. Sin 
embargo, la gráfica Nº 4 indica que esta medida no fue eficaz, pues los precios 
siguieron aumentando entre 1919 y 1921. Una vez reestablecidos los aranceles se 
presentó una leve caída en el nivel de los precios hasta 1923. A partir de este año 
comienza un nuevo ciclo de alzas de precios que alcanzó su punto máximo en 1926 
cuando los precios aumentaron un 50% en términos reales con respecto a 1923.  
 
Al igual que lo sucedido en 1920, el gobierno estableció por medio del decreto 952 de 
1927 la “Ley de Emergencia”, en la que se rebajaban los aranceles aduaneros de 
productos agrícolas con el fin de contrarrestar la subida de los precios por la falta de 
víveres. Esta medida suavizó los precios durante ese año y disparó las importaciones 
hasta 1930. Sin embargo, no se puede decir con precisión por qué las medidas sólo 
tuvieron efectos en el muy corto plazo y por qué no permitieron el estancamiento de 
los precios por un período de tiempo más prolongado.
30 
 
La tercera fase, entre 1929 y 1932, se caracterizó por una caída constante en el nivel de 
precios. Desatada la crisis económica de 1929, se presentó un déficit de balanza de 
pagos que generó una severa contracción monetaria y fiscal (Ocampo, 2007)
31. El 
gobierno reaccionó de manera contradictoria frente a este fenómeno. Por un lado, 
buscó compensar la caída en oferta monetaria y precios y proteger la agricultura, 
derogando en 1931 la ley de emergencia de 1927. Sin embargo, ese mismo año el 
Gobierno nacional creó en las principales ciudades las Juntas de Control de Alimentos, 
cuyo objetivo era estipular el precio de los principales víveres con el fin de evitar la 
especulación y el alza injustificada en los precios
32. Al final, el gobierno evitó el alza e 
indirectamente apoyó la deflación que se presentó desde 1929 hasta 1932.  
 
                                                 
29 El decreto 196 de 1920 establecía que entre el 10 de febrero y el 20 de julio se suprimían los derechos de 
importación del arroz, el azúcar, las papas, los fríjoles, los garbazos, las arvejas, las habas, las lentejas, el maíz, la 
manteca de cerdo, los huevos, las galletas y las diferentes harinas.  
30 Como el país se estaba rigiendo bajo el patrón oro, la tasa de cambio era fija y la oferta monetaria y los precios 
dependían de las variaciones en el sector externo (López y Téllez, 1995). Después del desastre monetario de la 
primera década del siglo XX, el temor de una nueva aparición del curso forzoso y del papel moneda era latente, lo 
que se evidencia en la gran cantidad de artículos de periódicos relacionados con las cuestiones y los problemas 
monetarios. 
31 Ocampo (2007) argumenta que la inversión y los gastos de lo gobierno nacional y departamental disminuyeron en 
un 66% entre 1928-29 y 1931-32 por la caída de los recaudos aduaneros y de los flujos de capital.  
32 La creación de estas juntas se dio por medio de los decretos 1715, 1731, 1887 y 1971 de 1931. Sin embargo, los 
precios ya estaban a la baja por la recesión, por lo que se puede asumir que esta medida fue de pura presentación 
política.   
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La última etapa, entre 1933 y 1950, se identifica con una tendencia creciente del índice 
de precios y del nivel del costo de vida. El aumento de los aranceles a finales de 1931 
y la fuerte devaluación real que sufrió el peso entre 1932-1935 estimularon la demanda 
interna y presionaron los precios de los alimentos hacía arriba
33. Este encarecimiento 
se detuvo entre 1934-1938 durante el gobierno de López Pumarejo de “La Revolución 
en Marcha”, cuando se emprendieron políticas de estabilización y de equilibrio fiscal 
que permitieron que los precios se mantuvieran relativamente estables (Tovar, 1984). 
Sin embargo, en su último año de gobierno el costo de los alimentos sufrió un aumento 
de casi el 40% con respecto al año anterior.  
 
A pesar de los esfuerzos del gobierno por contener el aumento de los precios, el 
comienzo de la Segunda Guerra Mundial trajo al país un desabastecimiento general de 
bienes de consumo y de materias primas importadas, que llevó a una insuficiencia de 
bienes (Poveda, 2005). Para hacerle frente a la situación, el gobierno nacional 
comenzó un proceso de sustitución de importaciones que ayudó a generar empleo y a 
abastecer los mercados internos, lo que se reflejó en una pequeña disminución del 
índice de precios entre 1939 y 1940 (Misas, 2001)
34.  
Desde 1941 hasta 1950 el país recibió una gran entrada de divisas como consecuencia 
de grandes movimientos de inversión privada y de aumentos en los ingresos de los 
cafeteros (Ocampo, 1988), lo que sumado al aumento del gasto público, generó un 
proceso inflacionario desde 1943. Desde una visión monetaria, Arévalo (2001) 
argumenta que fue el aumento en las reservas internacionales como consecuencia del 
descenso en las importaciones lo que contribuyó al aumento en los precios. Sin 
embargo, el gobierno planteó una solución basado en un problema de oferta y 
demanda en el mercado, pues creó en 1943 la Oficina de Control de Precios con el 
objetivo de controlar el alza en los precios y la especulación. No obstante, a pesar de 
estos esfuerzos de congelamientos de precios entre 1943 y 1944 el costo de los 
                                                 
33 En 1933 se suspende la convertibilidad del dólar, lo que llevó al gobierno a mantener su tasa de cambio con 
respecto al dólar y a abandonar la paridad del patrón oro (Ocampo, 2007).  
34 Un primer proceso de sustitución de importaciones comenzó a finales de la década de 1930 y terminó en 1951. 
Durante este tiempo se promulgaron políticas de desarrollo industrial que buscaron impulsar la industria 
manufacturera en el país. Sin embargo, la etapa de auge del proceso de sustitución de importaciones es entre 1951 y 
1970 cuando se toman importantes acciones para elevar los aranceles y se implementa una política monetaria 
basada en el crédito de fomento a las actividades industriales (Misas, 2001).  
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Con el final de la Segunda Guerra Mundial se determinó la supresión del control de 
precios por parte del Estado, aunque siguieron estando vigilados por el Instituto 
Nacional de Abastecimiento (Arévalo, 2001)
36. Una vez liberados los precios, estos 
comenzaron a subir de nuevo, lo que se reflejó en el aumento del 25% en el índice de 
precios entre 1945 y 1946. Para corregir esto, el Estado creó la Oficina Reguladora de 
Mercados y Precios y las Juntas de Control en 1946 y La Oficina Nacional de Precios 
en 1947
37. Nuevamente, estas medidas tuvieron efectos sólo en el corto plazo pues 
lograron reducir el precio de los alimentos sólo en 1947. Éstos continuaron subiendo 
sustancialmente desde este año hasta 1950. Esta última década fue la de mayor 
inflación pues el índice de precios aumentó en promedio a un 35% anual. De igual 
forma, lo que se percibe en esta fase es que los controles de precios por parte del 
gobierno fueron efectivos sólo en el corto plazo y que en algunas ocasiones tuvieron 
efectos rezagados.   
 
Asimismo, es importante contrastar el comportamiento de los precios de los alimentos, 
con el fin de observar cuáles fueron los que más afectaron el índice. El gráfico Nº 3 
compara en el tiempo el precio nominal de la carne y la papa, los alimentos que en 
cantidad más contribuyen a la canasta de bienes. El precio de una arroba de papa 
muestra cierta estabilidad a lo largo del tiempo, con oscilaciones entre 0,4 y 2,0 pesos 
oro entre 1900 y 1943; y un posterior crecimiento constante hasta 1950 cuando alcanza 
un valor 6,27 pesos oro. El pequeño período de inflación antes de la gran depresión de 
1929 y de deflación de 1930-1932 y 1938-1940 no tiene un efecto muy fuerte en el 
precio de la papa y por el contrario permanece prácticamente invariable durante estos 
períodos. Sin embargo, la ola inflacionaria de la década de 1940 repercute fuertemente 
en el precio de este artículo, considerado un bien de consumo tradicional, lo que pudo 
afectar principalmente a las clases con menores ingresos.  
                                                 
35 La Ley 7 de 1943 creó la Oficina de Control de Precios con el fin de atacar la especulación y el aumento de los 
medios de pago. Sumado a esto, la resolución del 10 de julio de 1943 permitió congelar a los precios del 15 de junio 
los precios de vestuario, alimentos importados etc.  
36 El decreto 2010 del 18 de agosto de 1945 suprimió la Oficina de Control de Precios. 
37 El decreto 387 de 1946 reestableció el control de precios y el decreto 3513 de ese mismo año creó el 
Departamento de Control de Mercados y Precios. El decreto 2004 del 17 de junio de 1947 creó la Oficina Nacional 
de Precios.   
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1 @ CARNE 1 @ DE PAPA   
                                        Fuente: Periódicos, Anuarios y Boletines de la época, cálculos de la autora. 
El precio de la carne presenta un comportamiento diferente. Si bien son escasos los 
datos de este alimento antes de 1925, a partir de este año se presenta un ciclo que 
alcanza un máximo en 1928. Posteriormente, el precio de la carne sufre una caída 
constante hasta 1932, cuando se recupera y empieza a crecer permanentemente hasta 
1950, aunque con un pequeño período de deflación entre 1938-1940. Sin embargo, 
durante todo el período el precio de la carne aumentó a un ritmo mucho más rápido 
que el precio de la papa, lo que la convirtió en un bien más lujoso y de menos alcance 
para la población más pobre, pues pasó de tener una diferencia de 1 peso oro con 
respecto al precio de la papa en 1933 a casi 10 pesos oro en 1950.  
 
5. Los Salarios Reales 
Si bien no se cuenta con una información completa de los salarios nominales privados 
en Bogotá durante este período, la información recopilada por Urrutia y Arrubla 
(1974) sobre los sueldos de la Fábrica Fenicia de 1905 a 1947 y del sector de la 
construcción entre 1932 y 1941 y los datos encontrados en la Memoria de Hacienda de 
1916 y en el Anuario de de Estadística Nacional de 1936 sobre los jornales de todas las 
empresas bogotanas permiten observar las diferencias entre los salarios del sector 








Tabla Nº 3. Jornales de Peones en el Sector Público y Privado, 1916 y 1936. 
  1916 1936 
Sector Público - Distrito  0,4  1,5 
Sector Privado     
Fábrica Fenicia  0,35  1,06 
Industria Harinera  0,55  1,225 
Compañía de Chocolates Chávez y Equitativa  0,45  1,4 
Fábrica Germania  0,35  1,775 
Compañía de Luz y Molino Moderno  0,3  1,25 
Fábrica El Sol  0,2  1,25 
Fábrica de Cervezas   1,2  1,75 
Fábrica El Gallo  0,35   
Jabonería Inglesa  0,4  1,5 
Fábrica El Faro  0,5   
Fábrica de galletas y bizcochos de A de J Martínez  0,5  1,5 
Fábrica La Marsellesa  0,2  1 
Fábrica Tequendama  0,4  1,4 
Fábrica Posada y Tobón  0,2  0,85 
Fábrica Bogotá  0,2  1,5 
Destilería al Vapor  0,5  1,1 
Empresa de Curtidos de Arcesio Mejía y Compañía  0,5  1,55 
Fábrica Faenza  0,3  1,25 
Fábrica Nacional de molduras y marcos dorados  1   
Fábrica La Estrella  0,35  1,4 
Fábrica de pastas para sopa  0,5  1,1 
Fábrica nacional de fósforos de Vidiella y Compañía  0,4  1,25 
Fábrica La Especial  0,35  1,4 
Fábrica de Cal de Rodríguez Hermanos  0,5  1,1 
Fábrica de Baldosines de Cemento de Jesús Tobón  0,25  1,2 
Fábrica Rondón  0,6  1,5 
Empresa de aserradero de maderas de Cubillos y 
Compañía 0,15  0,9 
Promedio Jornal Sector Privado  0,42  1,3 
                          Fuente: Memoria de Hacienda, 1916, Urrutia y Arrubla (1974), Anuario Estadístico de 1936 y 
Cartas de Avisos de 1916. 
 
La tabla Nº 3 muestra el jornal promedio de un peón en el sector público y en las 
empresas del sector privado en Bogotá en 1916 y en 1936
38. Tal como esta tabla lo 
indica, en 1916 los jornales del sector privado tuvieron una gran dispersión pues 
variaron entre 0,15 y 1,2 de acuerdo a la industria. Sin embargo, al comparar el jornal 
promedio de un peón del sector privado con el encontrado en la Secretaría de Obras 
Públicas del distrito en 1916 no se encuentran grandes diferencias; siendo el privado 
sólo 0,02 pesos más alto que el público.  
 
En 1936 el jornal del peón en el sector público era 0,2 pesos más alto que el privado, 
teniendo este grupo una variación entre 0,85 y 1,75. Ahora bien, no sólo la diferencia 
entre el sector público y privado se agrandó en este tiempo sino que se invirtió, pues el 
gobierno empezó a pagar jornales más altos. Sin embargo, las diferencias entre los dos 
sectores no son tan grandes, lo que muestra que la evolución de los salarios del sector 
                                                 
38 Cuando se calcula el jornal más frecuente en el sector privado éste es de 0.5 en 1916 y de 1.5 en 1936 lo que 
comprueba aún más que las diferencias entre los salarios del sector público y privado son bastante pequeñas.    
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público puede ser una buena aproximación del comportamiento que presentaron los 
mismos en el privado y del funcionamiento del mercado laboral en la ciudad.  
 
Esta investigación recopiló información de salarios nominales de aproximadamente 
dos mil empleados del gobierno distrital y nacional y de las instituciones a su cargo. 
No obstante, como se abarca un período de cincuenta años con fuertes cambios en el 
tamaño del estado, no todas las series son continúas durante el tiempo de estudio, pues 
muchos de los oficios no existían desde comienzos de siglo y sólo aparecieron con el 
surgimiento de nuevas entidades o la ampliación de las existentes. Por esta razón, se 
escogieron las series de salarios más completas.  
 
Siguiendo a Abbott (1905) y Bowley (1899), la información seleccionada de salarios 
por oficios se dividió de acuerdo a tres grupos: calificados, medianamente 
calificados y no calificados. Éste último comprende aquellas personas:  
“sin educación, sin un entrenamiento técnico, sin destreza general o sin 
una fuerza excepcional. Ellos no son incapacitados, ni lisiados en mente 
o en cuerpo, pero todo su equipo consiste solamente en cierto grado de 
fuerza física y en alguna medida en una paciencia laboral…Ellos son en 
alto grado unos trabajadores no especializados…Ellos son una especie 
de lanza-libre en el mundo laboral, hombres que buscan un “trabajo” 
sin tener en cuenta su carácter.” (Abbott, 1905). 
Así mismo, se deben distinguir entre las personas que “han aprendido un oficio y 
aquellas que realizan sólo trabajo no especializado” (Bowley, 1899). De esta manera, 
los trabajadores calificados son los que tienen educación o preparación técnica para 
ejercer su trabajo; los trabajadores medianamente calificados no reciben educación 
para ejercer un oficio particular, pero por otros medios lo aprenden y así ejercen un 
oficio específico; y los trabajadores no calificados son lo que no tienen ningún tipo 
de preparación o requerimiento determinado para ejercer
39. 
 
                                                 
39 Por ejemplo, dentro del primer grupo se encuentran los abogados, los ingenieros, los jueces, los médicos, los 
veterinarios, los contadores y los administradores; dentro del segundo grupo se encuentran los escribientes, los 
oficiales mayores, los herreros, los archiveros, los cocineros y las costureras y dentro del tercer grupo se encuentran 
lo peones, los porteros, los carteros y las empleadas del servicio. De igual forma, aquellos cargos como presidente, 
alcalde o ministro son considerados calificados a pesar de que no requieren una preparación específica para 
ejercerlos, pues se espera que aquellos que ocupan estos puestos tengan algún tipo de formación académica.   
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Sin importar el tipo de calificación que tuvieran los oficios, a lo largo de todo el 
período el movimiento de los salarios nominales fue muy similar. Aparte de la 
hiperinflación a comienzos del siglo XX, que terminó por aumentar los salarios los 
primeros años y posteriormente reestablecerlos a sus niveles anteriores
40, los salarios 
nominales mantuvieron hasta mediados de la década de 1920 la misma estabilidad que 
presentaron durante el siglo XIX (Urrutia, 2007), lo que muestra una rigidez de los 
salarios frente a los precios
41. No obstante, la mayor flexibilidad la tienen los salarios 
de los trabajadores menos calificados, pues éstos presentaron una pequeña tendencia 
creciente en este período.  
 
A mediados de la década de 1920, los salarios nominales de todos los oficios 
empezaron a crecer hasta 1930, cuando los rezagos de la deflación que se presentó 
desde 1929 los empujó a la baja. Sin embargo, la caída en los salarios no se mostró de 
manera homogénea en todos los grupos, pues la magnitud de la caída varió entre ellos. 
Entre 1930 y 1932 los sueldos de los trabajadores calificados descendieron 
aproximadamente un 30%, mientras que los medianamente calificados y los no 
calificados tuvieron una reducción del 15%. Después de la caída, los salarios no se 
recuperaron y por el contrario, durante toda la década permanecieron estables y fijos a 
pesar de que los precios estaban aumentando. Sólo a partir de 1943 los salarios 
nominales empezaron a aumentar permanentemente hasta 1950, cuando crecieron en 
promedio entre un 100 y un 200% comparado con 1943.  
 
La evolución de los salarios reales es una buena alternativa para estudiar los cambios 
en las condiciones de vida a través del tiempo, siendo hoy en día una de las fuentes de 
información más confiable sobre el nivel del costo de vida y el vehículo más 
conveniente para hacer comparaciones entre países. El salario real es igual al salario 
nominal dividido por el índice de precios del consumidor: 
                                                 
40 En 1903, los sueldos nacionales aumentaron en un 80% con respecto a su valor en 1902. Sin embargo, en 1905 el 
decreto número 1088 rebajó los sueldos de los empleados públicos de la siguiente forma: los de más de $150 un 
25%, entre $100 y $150 un 20%; entre $40 y $100 un 15% y los menores a $40 no sufrieron ningún descuento. 
Estos sueldos empezaron a aumentar a partir del decreto número 399 del 31 de marzo de 1906 de tal forma que lo 
sueldos mayores a $150 se les reducía sólo en un 12%, los que se encontraban entre $100 y $150 en un 10% y entre 
$40 y $100 un 7%. Posteriormente, con el decreto número 515 del 4 de mayo de 1906 los sueldos volvieron a los 
valores que tenían en 1905.  
41 Sólo los decretos número 591 de 1908 y 23 de 1915 redujeron los salarios. El primero redujo todos los sueldos en 














al Salario  
De esta manera, una caída en el salario real conlleva a una caída en el bienestar del 
hogar pues esto hace que se reduzca el poder adquisitivo de la familia o el tiempo 
dedicado al ocio, ya que es necesario ofrecer más trabajo para comprar la misma 
cantidad de bienes y así compensar el empeoramiento en las condiciones de vida por la 
disminución del ingreso.  
 
La gráfica Nº 6 muestra un comportamiento homogéneo de los salarios reales de seis 
oficios calificados durante todo el período. Los comienzos de la década de 1910 
beneficiaron a estos empleados pues sus salarios reales aumentaron. Sin embargo, esta 
mejora disminuyó rápidamente hasta volver a los niveles iniciales y posteriormente 
mantenerse estables durante el resto de esta década y comienzos de la siguiente. Para 
mediados de la década de 1920 y hasta 1932, todos los salarios reales aumentaron 
entre 2 y 3 veces, lo que mejoró sustancialmente el poder adquisitivo de los 
trabajadores calificados. A partir de 1932 el salario real empezó a disminuir 
paulatinamente hasta 1946 cuando éstos, a excepción del contador, empezaron una 
nueva tendencia al alza. Así, para 1950 las condiciones de vida de los trabajadores 
calificados habían mejorado y su poder adquisitivo aumentado con respecto a 
comienzos del siglo XX.  

















































Secretario  del Concejo Personero Municipal
Tesorero Municipal  Ingeniero del Ministerio de Obras Públicas
Abogado del Ministerio de Relaciones Exteriores Contador del Ministerio de Hacienda  
                                   Fuente: Cálculos de la autora. 
Los salarios reales de los cinco trabajadores medianamente calificados del gobierno 
nacional y distrital también tuvieron un comportamiento similar durante toda la época 
de estudio (ver gráfico Nº 7). Una relativa estabilidad durante las dos primeras décadas  
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del siglo y un aumentó entre 2 y 3 veces desde 1926 hasta 1932. A partir de este año, 
una caída paulatina que toca su sima en 1947 y que, posteriormente se recupera 
levemente para luego volver a caer
42.  A diferencia de los trabajadores calificados, los 
empleados medianamente calificados no vieron mejoras sustanciales en su poder 
adquisitivo durante estos cincuenta años, lo que los llevo a comenzar la segunda parte 
del siglo XX con las mismas condiciones de vida que tenían en 1910. 

















































Oficial Mayor del Concejo Cajero de la Tesoreria Escribiente de la Tesoreria
Oficial Mayor del Ministerio de Hacienda Escribiente del Ministerio de Hacienda  
                           Fuente: Cálculos de la autora. 
 
Los salarios reales de los cuatros trabajadores no calificados no presentan un patrón 
tan homogéneo como los grupos anteriores (ver gráfico Nº 8). La inestabilidad de los 
porteros y el conserje durante la década de 1910 contrasta con la completa estabilidad 
del salario real de los peones en esta época. Al igual que en los otros grupos de oficios, 
en 1926 los salarios reales de estos trabajadores empezaron a crecer y se duplicaron o 
triplicaron en 1932, cuando comenzó un progresivo descenso hasta 1946 y una 
pequeña recuperación en 1947. Ésta se pierde completamente los siguientes tres años a 
pesar de que logra alcanzar unos salarios reales más altos que los que tenían a 
comienzos del siglo XX. De manera global se puede decir que los trabajadores no 
calificados mejoraron sus condiciones de vida y aumentaron su poder adquisitivo en 





                                                 
42 A excepción del oficial mayor del concejo quien comenzó la década de 1950 con una mejora en su salario real, 
quizá por la mayor importancia que estaba teniendo su cargo dentro de la organización del concejo municipal.    
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Portero del Concejo Peon de la Alcaldía Portero del Ministerio de Hacienda Conserje del Ministerio de Hacienda  
                          Fuente: Cálculos de la autora. 
En conclusión, los salarios reales de los trabajadores permanecieron sin grandes 
cambios durante las dos primeras décadas del siglo XX, a pesar del pequeño aumento 
en el nivel de precios a comienzos de los veinte. La rigidez de los salarios nominales y 
la disminución de los precios que se presentó desde 1927 permitieron que los salarios 
reales comenzaran a subir sustancialmente desde 1926 hasta 1932, duplicándolos o 
triplicándolos durante este tiempo, lo que debió conducir a un aumento considerable 
del desempleo urbano para ajustar por cantidades el incremento en estos salarios. Los 
mecanismos por los cuales los trabajadores participan de los beneficios del crecimiento 
de la economía están relacionados con la elasticidad del salario frente a los cambios en 
los precios. A pesar de que durante este tiempo los salarios nominales se redujeron, los 
precios lo hicieron aún más, lo que deja claro la rigidez y el rezago de los primeros 
frente a los segundos. Lo anterior también demuestra, contrario a lo que plantea 
Echavarría (1984), que no todo el crecimiento que se experimentó a finales de la 
década de 1920 y comienzos de 1930 se transfirió completamente a utilidades de las 
empresas, y que por el contrario, una gran parte de éste se trasladó a los salarios de los 
trabajadores, lo que permitió un aumento importante en los salarios reales de todos los 
oficios durante esta época.  
 
Superada la deflación en 1932, los precios comenzaron a crecer hasta 1950
43, lo que 
sumado a las rigideces nominales, condujo a una caída del salario real durante la 
década de 1930 y la primera parte de la década de 1940. Esto contradice la hipótesis 
                                                 
43 Con excepción del pequeño período 1938-1940 cuando se presentó una disminución.  
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planteada por Udall (1973) de que los salarios reales aumentaron durante todo la 
década de 1930 y que sólo disminuyeron a comienzos de los cuarenta.  
 
A pesar de que la ley 6ª de 1945 legitimó las asociaciones de trabajadores en defensa 
de sus intereses y normalizó el número de horas de trabajo y los pagos dominicales, las 
relaciones entre el movimiento obrero y el gobierno se deterioraron (Urrutia, 1976), lo 
que por un lado, perjudicó aún más los salarios reales ante los aumentos constantes en 
precios y por el otro, mejoró las posibilidades de empleo
44.  
 
Sólo hasta mediados de la década de 1940 los salarios nominales rompieron con las 
rigideces que se venían presentando desde el siglo XIX y comenzaron a ser más 
flexibles, lo que llevo a que, a pesar de que los precios seguían aumentando a tasas 
muy altas todos los años, los salarios reales no se vieran afectados sustancialmente. Lo 
anterior contrasta con el mayor deterioro de las relaciones entre el gobierno 
conservador y los movimientos obreros y con el abandono paulatino desde 1946 de las 
negociaciones políticas como estrategia para reclamar mejores condiciones (Urrutia, 
1976)
45. Además, demuestra que las negociaciones colectivas y las amenazas de un 
levantamiento de masas contra el gobierno tuvieron un efecto positivo en la 
flexibilización de los salarios nominales pues el poder ejecutivo se veía forzado a 
servir como conciliador  ante los empleadores con el fin de evitar protestas y huelgas 







                                                 
44 Urrutia (1976) también aclara que antes de 1945 el único instrumento efectivo por parte de los trabajadores era la 
negociación política, pues los gobiernos liberales necesitaban del apoyo obrero para contrarrestar cualquier intento 
de golpe militar por parte de los conservadores.  
45 Urrutia (1976) señala que desde 1946 se presentaron varias huelgas que fueron declaradas ilegales por el 
gobierno y que debilitaron las relaciones obrero-patronales y las relaciones entre el movimiento obrero y el 
gobierno. 
Esto contrasta con la hipótesis de Bresciani-Turroni que estudian Kessel y Alchian (1960) según la cual la caída en 
los salarios reales durante épocas de inflación se debe a que los empleados dan “créditos” a sus empleadores. Bajo 
esta visión se supone que la tasa de salarios representa la productividad marginal de los trabajadores y además que 
los salarios son pagados después de que se realiza el trabajo, lo que hace que los trabajadores estén extendiendo un 
crédito a sus empleadores y así incurran en una pérdida.   
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Tabla Nº 4. Salarios reales promedio por quinquenios. 





















1910-1914  157.08 163.781  75.189  163.781  193.079  150.65  108.262 
1915-1919  171.631  171.57  121.412 181.832 202.354  132.403  94.9 
1920-1924  142.287  197.481 100.565 219.172 194.172  97.086  87.377 
1925-1929  166.389  242.291 130.663 315.767 205.189  160.897  138.707 
1930-1934  271.878  485.095 260.994 473.951 321.761  281.943  279.042 
1935-1939  240.406  363.272 223.893 363.272 232.113  193.929  181.817 
1940-1944  192.239  301.135 188.209 301.135 193.356  155.591  158.939 
1945-1949  140.538  210.367 124.511 210.367 145.202  141.406  126.229 
 





















1910-1914  57.309 48.335    46.866  54.593 93.741  56.269 
1915-1919  100.437 77.199 43.699    53.961  81.596  72.325 
1920-1924  103.752 100.565 51.384  66.854 58.251  77.668  48.543 
1925-1929  143.232 117.929  80.5  88.868 54.221  100.884  53.636 
1930-1934  259.385 166.023  184.793  135.225  108.761 223.958  99.94 
1935-1939  192.325 80.13 80.108  129.276  76.93 146.425  76.93 
1940-1944  150.567 71.527 67.755  112.925  61.901 115.437  70.051 
1945-1949  101.782 57.106 56.156 82.908 57.106  82.867  64.811 
 




Portero de la 
Personería 








1910-1914  32.445    11.811 61.641 35.796 
1915-1919  40.47  14.029  68.74  33.873 
1920-1924  51.876  40  15.145 50.484 25.938 
1925-1929  62.286  44.857 18.432 47.365 33.131 
1930-1934  89.64 64.373 47.339 89.218 73.411 
1935-1939  60.897  53.421 37.503 77.995 62.505 
1940-1944  60.243 45.17  31.102 67.755 52.453 
1945-1949  51.904  40.553 35.818 61.904 42.222 
              Fuente: Cartas de avisos, Registro Municipal, Liquidaciones de Presupuesto, Diario Oficial, Cálculos de la autora. 
 
La tabla Nº 4 presenta los salarios reales promediados por quinquenios para todos los 
oficios. Tal como esta tabla lo muestra, las condiciones de vida promedio de todos los 
grupos económicos mejoraron, pues a mediados del siglo XX su poder adquisitivo era 
mayor con respecto al que tenían comienzos de siglo
46. De esta manera, no sólo los 
avances en salud, servicios públicos y educación que se presentaron en estos cincuenta 
                                                 
46 Sin embargo, se presenta la excepción del Oficial Mayor del Ministerio de Hacienda cuyo salario real empeora a 
mediados del siglo.  
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años mejoraron las condiciones de vida de las personas; también éstas mejoraron en 
términos de ingresos pues su poder adquisitivo aumentó
47. 
 
6. Las Relaciones de Bienestar. 
Las relaciones de bienestar miden las condiciones de vida de los hogares pues 
comparan los ingresos de una familia con la canasta de bienes básicos de consumo y el 













it Arriendo bienes de Canasta
Salario Salario
bienestar de lación
2 1 Re  
Donde Salario1it es el salario del oficio i en el año t, asumiendo que pertenece al del 
jefe cabeza del hogar; Salario2it  es el 34.6% del salario1it  que corresponde a la 
participación de la mujer en el ingreso del hogar en el año t  de acuerdo al oficio i
48; 
canasta de bienest es el conjunto de alimentos básicos que están incluidos en la canasta 
presentada en la tabla Nº 2 y para los cuales se tiene información en los años en los 
que se calculó esta relación
49 y Arriendot equivale a la proporción fija del 18% del 
gasto total de la familia, asumiendo que los alimentos abarcan todo ese gasto
50.  
 
Se debe tener en cuenta que al hacer supuestos arbitrarios sobre el tamaño de la familia 
(cinco miembros: padre, madre y tres hijos) y sobre la persona que gana el salario (el 
hombre siendo la cabeza de hogar y la mujer ayudando de manera secundaria con los 
gastos de la familia) estas relaciones de bienestar se convierten en índices de salarios 
reales con otra escala. Sin embargo, esta escala hace explícitos los supuestos que 
generalmente son implícitos cuando se tratan a los salarios reales como medidas de los 
estándares de vida y además, permite observar aspectos sobre la demanda del 
consumidor y la salud (Allen, 2001).  
 
                                                 
47 Cuando se analiza la evolución de los salarios reales de esta manera se concluye, a diferencia del estudio anual, 
que las condiciones de vida de los trabajadores medianamente calificados mejoraron con respecto a las que tenían a 
comienzos del siglo.  
48 La encuesta de la Contraloría General de la República de 1936 indica que las mujeres contribuían con el 34,6% 
del ingreso del hogar. Asumiendo que el hombre es el jefe del hogar y el que contribuye con mayores ingresos, el 
salario de la mujer en cada familia correspondería a este porcentaje. 
49 Los alimentos para los que se tiene información todos los años de estudio y que además están incluidos en la 
canasta de la Tabla Nº 2 son: Arroz, Azúcar, Cacao, Café, Carne, Cebada, Harina de Trigo, Maíz, Papa, Panela, Sal 
y Trigo.  
50 Siguiendo la encuesta de la Contraloría General de la República de 1936 se tiene que el arriendo equivale al 18% 
del gasto total de la familia. Esto se toma como una valor fijo todos los años de estudio a pesar de que durante este 
período la participación femenina aumento.   
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Así, una relación de bienestar de 1.00 indica que el mantenimiento de unas 
condiciones de vida apenas aceptables requiere que todo el ingreso de la familia se 
gaste en vivienda y alimentos básicos y por tanto, que no haya excedente para gastar 
en ciertos bienes “lujosos”. Una relación de bienestar mayor a 1.00 indica que la 
familia tiene ingresos extras por encima de sus necesidades básicas pudiendo comprar 
más bienes tradicionales o “lujosos”. Un valor menor a 1.00 implica que la familia no 
puede permitirse unas condiciones de vida aceptables bajo los supuestos planteados 
(Allen, 2001). Ante esto, las familias podían responder trabajando más horas o 
disminuyendo la cantidad de comida, lo que probablemente la empujaría a una 
desnutrición por la disminución de las calorías consumidas (Fogel, 2004).  
Tabla Nº 5 Relaciones de Bienestar. 
Años  
Oficial 
Mayor  Escribiente Peón  Portero Conserje 
1906  9,31 5,58      4,45 4,11 
1910  8,96 5,04 0,87 3,39 3,36 
1915  6,40 5,18 1,08 5,18 2,90 
1920  5,24 3,27 1,02 3,40 1,64 
1925  4,30 2,69 1,05 3,23 1,61 
1930  11,50  4,60 1,79 4,60 2,59 
1935  11,56  5,78 2,82 5,06 4,70 
1940  9,12 4,86 2,37 5,47 3,95 
1945  5,90 4,59 1,96 2,95 3,28 
1950  4,18 3,54 2,80 3,38 2,89 
              Fuente: Cartas de avisos, Registro Municipal, Liquidaciones de Presupuesto, Diario Oficial, Cálculos de la autora. 
La tabla Nº 5 presenta las relaciones de bienestar en diez diferentes años del período 
de estudio para cinco oficios medianamente calificados y no calificados: oficial mayor, 
escribiente, peón, portero y conserje. Se observa que los dos trabajos medianamente 
calificados, el oficial mayor y el escribiente, tienes relaciones de bienestar mucho 
mayores a 1 en todos los años de estudio, lo que indica cierta estabilidad y condiciones 
de vida aceptables. En lo referente a los trabajadores no calificados, en algunos 
períodos las relaciones del conserje y el peón son muy cercanas a 1 e incluso menores, 
como es el caso del peón en 1910, lo que indica que las condiciones de vida de estos 
hogares no eran muy buenas. Sin embargo, para mediados del siglo XX, los ingresos 
que obtenían estas familias eran casi tres veces el necesario para pagar los alimentos 
básicos y la vivienda, lo que indica que se presentó una mejora y un excedente que se 
pudo haber invertido en áreas como educación, salud o entretenimiento.  
 
La lectura horizontal de la tabla Nº 5 muestra que desde comienzos de siglo XX hasta 
mediados de la década de 1920 las condiciones de vida de estos cinco oficios 
disminuyeron, lo que se refuerza entre 1915 y 1920 por los estragos de la Primera  
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Guerra Mundial y de la peste de gripa que se presentó en la ciudad. Durante el período 
de deflación de los treinta estas condiciones mejoraron sustancialmente, en algunos 
casos triplicándose, aunque posteriormente se presentó una caída en el bienestar de los 
trabajadores de la que no se lograron recuperar los siguientes años. Si bien se esperaba 
unas mejoras más grandes en las condiciones de vida de los hogares, se puede concluir 
de manera general, que los trabajadores medianamente calificados y no calificados 
tuvieron unas condiciones de vida aceptables a mediados del siglo XX, pues contaban 
con un excedente de ingresos para gastar en otros artículos de consumo, lo que se vio 
reflejado en las respuestas de las familias frente a los avances en salud y en expectativa 
de vida que experimentaron los ciudadanos de la ciudad en aquél momento
51.  
 
7. Los Diferenciales Salariales. 
Los cambios en los salarios relativos son un reflejo de las variaciones en las 
desigualdades del ingreso en el tiempo. Estos cambios son más claros si se comparan a 
partir de las clasificaciones establecidas previamente (calificados, medianamente 
calificados y no calificados), pues éstas están directamente relacionadas con los 
niveles de salarios (alto, medio y bajo).  
 
Los grupos que se escogieron para comparar fueron Calificados-Medianamente 
Calificados (Abogado-Escribiente, Contador-Escribiente e Ingeniero-Oficial Mayor); 
Calificados-No calificados (Abogado-Portero, Contador-Conserje e Ingeniero-Peón); y 
Medianamente Calificados-No calificados (Escribiente-Portero, Escribiente-Conserje y 
Oficial Mayor-Peón). A pesar de que no existe un patrón único en las tres tendencias 
se pueden establecer ciertas características.  
 
La gráfica Nº 9 muestra la diferenciación salarial entre los trabajadores calificados y 
medianamente calificados. Ésta presentó una caída permanente durante toda la década 
de 1910 como consecuencia de la reducción en los salarios nominales de ambos 
grupos, siendo más fuerte en los empleados calificados. Para la década de 1920, la 
tendencia se invierte pues la diferenciación salarial entre estos trabajadores aumenta 
sustancialmente, doblando su valor durante estos diez años. Con la caída en los precios 
                                                 
51 Por ejemplo, Meisel y Vega (2007) concluyen que Bogotá fue un caso exitoso en la mejora de la calidad de vida 
medida por la estatura de las personas, pues entre 1910-1914 y 1985 el promedio en la estatura adulta de las 
mujeres nacidas en la ciudad aumentó en más del 7% y el de los hombres en cerca del 5%, lo que indica que para 
1950 ya se observaban avances en esta materia.   
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y los salarios a comienzos de la década de 1930, la diferenciación empieza a caer 
periódicamente hasta 1945, cuando los precios y los salarios vuelven a empezar su 
tendencia al alza. Sin embargo, estos aumentos nominales no afectan la relación 
salarial de este grupo de la misma forma que sucedió en la década de 1920, lo que 
permite comenzar la mitad del siglo XX sin grandes avances en la reducción de la 
diferenciación salarial entre los trabajadores calificados y medianamente calificados, 
pues esta relación se mantiene igual con respecto a la primera década del siglo
52.  



























































Ingeniero-Oficial Mayor Abogado-Escribiente Contador-Escribiente  
                         Fuente: Cartas de avisos, Registro Municipal, Liquidaciones de Presupuesto, Diario Oficial, Cálculos de la autora. 
El segundo grupo estudia la proporción entre los salarios de los trabajadores 
calificados y no calificados (ver gráfica Nº 10). Ésta presentó tendencias relativamente 
estables a lo largo del período. Durante la década de 1910 esta relación se mantuvo 
constante a pesar de la reducción en los ingresos nominales que se mencionó 
anteriormente. En la siguiente década esta proporción aumentó, incluso más fuerte que 
lo presentado en el primer grupo, como consecuencia del aumento en precios y en 
salarios. A diferencia del grupo anterior, la deflación de la década de 1930 permitió 
una reducción en el diferencial salarial que se mantuvo hasta 1950. Sin embargo, se 
observa que no se presentaron cambios contundentes en la diferenciación entre 
salarios, y por el contrario, éstos permanecieron en los mismos valores en lo que se 
encontraban a comienzos de siglo.  
 
 
                                                 
52 Sin embargo, se debe resaltar que la relación entre el Ingeniero y el Oficial Mayor permaneció muy 
estable durante todo el período.   
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Ingeniero-Peon Abogado-Portero Contador-Conserje  
                         Fuente: Cartas de avisos, Registro Municipal, Liquidaciones de Presupuesto, Diario Oficial, Cálculos de la autora. 
 
Sin embargo, la relación Ingeniero-Peón mostró una tendencia fuertemente decreciente 
durante los cincuenta años, pues en 1950 ésta había diminuido en una cuarta parte con 
respecto al valor de 1910, lo que se pudo deber a la mayor aunque escasa oferta de 
ingenieros y al lento despegue del sector de la construcción, que demandó una gran 
cantidad de mano de obra no calificada, peones en particular, que no se alcanzó a 
suplir a pesar de la gran cantidad de personas que llegaron a la ciudad durante todo 
este período (Schultz, 1979). Contrario a lo planteado por Berry (1972), la baja pero 
cada vez más creciente participación de los ingenieros en el mercado laboral no 
contribuyó al aumento de la desigualdad y por el contrario lo que se percibió fue una 
reducción permanente de ésta, a medida que el número de trabajadores calificados  
aumentaba. En este caso, se puede concluir que hubo una mejora en el diferencial 
salarial de estos oficios durante este tiempo, debido tanto a una mejor remuneración 
del peón como a una menor apreciación de los ingenieros.  
 
El tercer grupo estudia la diferenciación salarial entre los trabajadores medianamente 
calificados y los no calificados (ver gráfica Nº 11). Este grupo, al igual que el anterior, 
presenta un patrón estable durante todo el período, sin tendencias claras ni grandes 
cambios. En general, durante los cincuenta años esta relación osciló entre 1 y 2, lo que 
demuestra la inexistencia de grandes diferencias entre los salarios nominales de los 
trabajadores medianamente calificados y los no calificados y permite concluir que la 
prima de ganancia de aprender algún oficio especializado fue muy baja y poco 
valorada. Al igual que lo visto en los dos grupos anteriores, la desigualdad salarial de  
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este grupo terminó en los mismos valores con los que había comenzado el siglo XX. 
Sin embargo, el diferencial entre el oficial mayor y el peón disminuyó de 10 en 1910 a 
menos de 2 en 1950, lo que muestra nuevamente que los peones fueron los que más 
mejoraron su posición relativa de ingresos durante este período, pues redujeron 
sustancialmente su diferencial salarial con respecto a los trabajadores calificados y 
medianamente calificados.  
Gráfico Nº 11 Diferenciación Salarial entre trabajadores medianamente 


























































Oficial Mayor-Peon Escribiente-Portero Escribiente-Conserje  
                         Fuente: Cartas de avisos, Registro Municipal, Liquidaciones de Presupuesto, Diario Oficial, Cálculos de la autora. 
 
En general, las tendencias que se presentaron variaron de acuerdo al comportamiento 
de los precios. Es claro que en los dos primeros grupos las tendencias inflacionarias 
presionaban las diferenciaciones salariales al alza y las deflacionarias a la baja, lo que 
muestra una correlación entre precios y desigualdad de salarios
53. Sin embargo, la 
última década mostró una menor sensibilidad de la diferenciación salarial con respecto 
al aumento en los precios, lo que se demuestra en el menor incremento de esta relación 
en proporción al aumento en precios. Es de resaltar la relativa estabilidad frente a los 
choques de precios del diferencial del último grupo (medianamente calificado y no 
calificado), debido principalmente a la pequeña diferencia de ingresos entre ellos, que 





                                                 
53 Esta correlación es negativa para todos las relaciones excepto para la de escribiente-peón.  Para las relaciones 
oficial mayor-peón e ingeniero-peón esta correlación alcanza valores de -0.69 y -0.57 respectivamente.   
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Gráfica N° 12. Relación Salarios reales de peones del distrito / PIB real per capita 



































Fuente: GRECO (2002), Cartas de aviso, Registro Municipal. 
La gráfica N° 12 presenta la relación entre los salarios reales de los peones del distrito 
y el PIB real per capita del país. Desde 1905 hasta 1926 se observan pocas 
fluctuaciones, lo que indica una relativa estabilidad en la participación de los salarios 
en el PIB per capita (asumiendo que éste es la suma de salarios, rentas y ganancias). 
Entre 1926 y 1933 la participación de los salarios de los no calificados aumentó como 
consecuencia de una caída en el PIB per capita y un estancamiento de los jornales de 
los trabajadores. A partir de 1933 el PIB per capita se recuperó mientras que los 
salarios de los peones siguieron estables, lo que redujo su participación en el producto 
total. Sólo hasta 1946 la contribución de los salarios sobre el PIB vuelve a aumentar, 
aunque no alcanza a retornar a los niveles que tenía en 1933. Sin embargo, para 1950 
los asalariados no calificados habían mejorado su posición relativa a los rentistas y 
capitalistas. A comparación de lo que se presentó a comienzos del siglo XX y entre 
otros grupos de trabajadores, la desigualdad del ingreso entre asalariados no 
calificados y rentistas y capitalistas se redujo.  
 
5. Determinantes no monetarios de los cambios en el salario nominal y en el 
diferencial salarial durante la primera mitad del siglo XX. 
Durante estos cincuenta años el país experimentó importantes cambios estructurales 
que determinaron el crecimiento económico del momento y de las décadas siguientes. 
Algunos de estos cambios fueron resultado de políticas públicas que buscaban ubicar 
al país en una senda segura hacía el desarrollo y hacía una mayor participación dentro 
del mercado mundial. De la misma manera, otras transformaciones provinieron del 
ambiente político y social que la coyuntura del país brindaba en determinados  
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momentos del tiempo. En conjunto, estos aspectos ayudaron a establecer el 
comportamiento del mercado laboral en Bogotá, y por ende los cambios en los salarios 
nominales y en el diferencial salarial entre oficios. Entre ellos se debe resaltar: el 
proceso de industrialización a comienzos de la década de los veinte, la fuerte ola 
migratoria rural-urbana que comenzó en los veinte y se mantuvo las dos siguientes 
décadas y las políticas educativas que comenzaron desde comienzos del siglo XX y 
que tomaron más fuerza a mediados de la década de los treinta.  
 
a. La industrialización. 
A comienzos del siglo XX Bogotá no contaba con un desarrollo industrial importante. 
Durante las dos primeras décadas se percibe el desarrollo de ciertos centros de 
producción que se dedicaron principalmente a la producción de alimentos y bebidas. 
En la segunda década del siglo, esta tendencia empezó a cambiar por las fuertes 
inversiones en la construcción de carreteras y ferrocarriles que permitieron una 
ampliación del mercado interno y una mayor comunicación con otras regiones del país. 
Esto permitió que al finalizar esta década Bogotá contara con el 36% de las fábricas 
del país, seguido por Medellín con el 21%, Barranquilla con el 16% y Cali con el 8.5% 
(Ospina, 1979).  
 
Durante esta década aumentaron los flujos de capitales extranjeros y la inversión 
pública y privada. Sumado a esto, se implementaron nuevas técnicas de producción y 
se mejoraron las que estaban establecidas. Esto llevó a cambios importantes en el 
mercado laboral bogotano, pues con la apertura de nuevas industrias se demandaron 
más trabajadores y con la aplicación de tecnología más sofisticada se empezaron a 
solicitar empleados más especializados y con una mayor preparación, lo que terminó 
afectando el mercado laboral y la estructura salarial de los oficios.  
 
Contrario a lo planteado por Echavarría (1984), quien resalta que por la “oferta 
ilimitada de mano de obra” durante la década de 1920 y comienzos de 1930 los 
salarios eran excesivamente bajos durante el proceso de acumulación de capital en la 
industria y las condiciones de la población eran de “subsistencia”
54; se demostró que 
durante este período de rápida industrialización, los salarios reales de todos los 
                                                 
54 Echavarría (1984) plantea que fue esta oferta de mano ilimitada la que condujo a un salario de subsistencia y a 
una apropiación de las ganancias del cambio técnico y de la inversión por parte de los capitalistas industriales.   
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trabajadores se duplicaron o triplicaron sin importar la calificación del oficio
55. Lo que 
se percibe es un aumento en los salarios nominales como resultado de la gran demanda 
que se requería y que no era suplida por el mercado, tanto de mano de obra calificada 
como no calificada.  
 
b. Las migraciones rurales-urbanas. 
Desde la década de los veinte las migraciones del campo hacia las ciudades se 
empezaron a presentar con mayor intensidad como consecuencia de las mejores 
oportunidades y de los salarios que se podían obtener en las zonas urbanas. También 
afectaron este proceso el crecimiento de la población (ver gráfica Nº 13) y la 
educación, en la medida en que las personas con cierto nivel educativo podían acceder 
a mejores oportunidades de empleo en la ciudad, no sólo por la mayor demanda de 
empleos calificados sino también porque los retornos a la educación eran mayores en 
las zonas urbanas que en el campo (Schultz, 1979)
56.  
 
Bogotá, como capital y como centro político y económico de gran importancia, fue la 
ciudad que más población inmigrante recibió, generando cambios de gran magnitud en 
el mercado laboral que terminaron aumentando significativamente la oferta de mano 
de obra no calificada y presionando aparentemente los salarios urbanos, en su mayoría 
de trabajadores no calificados, hacia abajo puesto que la población que llegó a la 
ciudad proveniente de las zonas rurales era en su mayoría no era especializada. De 
igual forma, la gran cantidad de trabajadores que migraron hacia las ciudades desde la 
década de 1920 provocó una reducción en la producción agrícola que presionó los 







                                                 
55 Este aumento se puede deber a factores externos que llevaron a caídas de precios más profundas que de salarios 
nominales, y por ende, aumentaron los salarios reales. Sin embargo, Echavarria (1999) muestra que los salarios 
reales en las manufacturas, a diferencia de los de la agricultura y la construcción, se duplicaron entre 1925 y 1950. 
56 Schultz (1979) plantea que otra de las causas de la fuerte ola migratoria que se presentó antes de los cincuenta fue 
la incidencia de la violencia rural.   
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                             Fuente: Censos de población, Anuarios de Estadística Municipal.  
Aunque la mayoría de empresas conseguían la mano de obra localmente, este proceso 
se agotó prontamente. La tasa de migración en relación a las décadas anteriores se 
redujo en los treinta y cuarenta, lo que llevo a que se tuvieran que ofrecer mayores 
salarios para atraer mano de obra de las zonas rurales (Echavarría, 1999). A pesar de 
que las migraciones de trabajadores no calificados hacía las ciudades pudieron 
contribuir a presionar hacía abajo los salarios nominales de este grupo y así aumentar 
el diferencial salarial, la cantidad de migrantes que se presentó no fue suficiente para 
compensar la demanda que tenían y por el contrario, se siguió presentando una escasez 
de mano de obra no calificada que ayudó a que estos salarios no cayeran y a que el 
diferencial no empeorara.  
 
La evidencia confirma que la migración interregional en Colombia respondió a fuerzas 
del mercado que empujaron a la fuerza laboral rural hacía las ciudades puesto que en el 
campo los ingresos por trabajo eran bajos y la oferta de trabajo estaba creciendo 
relativamente rápido. Además, se señala que aunque los ingresos de la mano de obra 
urbana se estancaron durante la década de los cincuenta, seguían siendo mucho más 
altos que los del campo (Schultz, 1979).  
 
El trabajo de Udall (1973) hace algunas generalizaciones importantes de la migración 
rural-urbana en Bogotá para el período 1920-1965 y concluye, contrario a lo que aquí 
se demuestra, que los salarios reales aumentaron rápidamente en las áreas urbanas 
durante 1920 y 1940 cuando las ciudades empezaron a aumentar su tamaño de manera 
acelerada. Así, este autor sugiere que ese aumento de los salarios atrajo a grandes 
cantidades de trabajadores rurales a Bogotá y que esto puedo contribuir a  
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empeoramiento del diferencial salarial entre trabajadores calificados y no calificados. 
Sin embargo, esta investigación demuestra que a pesar del aumento constante de mano 
de obra no calificada que se presentó en Bogotá entre 1930 y 1950 la oferta no fue 
suficiente, lo que ayudó a que las diferenciaciones salariales no empeoraran y los 
salarios ofrecidos no se redujeran. 
  
c. Las políticas de educación. 
La ley 39 de octubre de 1903 abordó el tema educativo como una de las causas del 
atraso del país y como el origen de las guerras civiles. Ésta recalcaba la necesidad de 
tener obreros calificados que permitieran generar el desarrollo industrial al país
57. Sin 
embargo, los esfuerzos por preparar gente calificada durante las primeras décadas no 
fueron suficientes, pues una gran porción de la población no tuvo acceso a la 
educación y los que la tuvieron recibieron mayor influencia de la iglesia católica y 
poca preparación para salir a participar en el mercado laboral.  









1912 1918 1938 1951
Saben Leer No Saben Leer No se sabe  
                                             Fuente: Censos de población 
Para la tercera y cuarta década del siglo las reformas educativas que se adelantaron 
fueron coherentes con las ideas reformistas que los gobiernos liberales querían 
implantar. Los promotores de estas reformas le agregaron a las políticas educativas 
fuertes motivaciones económicas y sociales buscando adaptarlas al proceso de 
desarrollo económico y de industrialización que se estaba presentando. También en 
aquél entonces se pensaba que la educación sería el instrumento de cambio capaz de 
transformar la estructura social en una más igualitaria y con mayores posibilidades de 
ascenso social. A pesar de que estas reformas no fueron tan efectivas, el alfabetismo 
                                                 
57 Esta ley determinó como las bases del sistema educativo en Colombia la educación moral, religiosa y con una 





aumentó en esos años, lo que indica que por lo menos más personas estaban acudiendo 
a escuelas básicas (Ver gráfico Nº 14).  
 
La escasez de ingenieros en la ciudad hasta la década de 1930 por la falta de escuelas 
técnicas impidió una formación superior en este campo que llevó a la importación de 
estos empleados y a una mejor remuneración (Helg, 2005; Berry 1972)
58. El nivel 
educativo y el capital humano jugaron un papel importante en la determinación del 
salario nominal pues las empresas siempre buscaron a los trabajadores más calificados 
estando dispuestas a pagar mejores salarios por las personas más educadas o por las 
que ya habían sido capacitadas (Echavarría, 1999). Con el surgimiento de nuevos 
institutos y universidades que permitieron la preparación de más ingenieros en el país, 
la oferta de estos trabajadores aumentó en la ciudad y condujo a una reducción en su 
valoración con relación a los demás oficios dentro del mercado laboral
59. Sin embargo, 
este aumento en la oferta de trabajadores especializados no se refleja en los 
diferenciales a mediados del siglo XX pues no se perciben fuertes reducciones en las 
desigualdades entre los calificados y los medianamente y no calificados. 
 
8. Conclusiones.  
Los importantes cambios que sufrió Bogotá durante los primeros cincuenta años del 
siglo XX transformaron su economía, su urbanidad y su sociedad y permitieron que se 
convirtiera en un importante eje de impulso para el desarrollo económico del país. La 
población de la capital también experimentó cambios que condujeron a grandes 
variaciones en los diferenciales de salarios y en el nivel del costo de vida. Sin 
embargo, estos cambios no han sido estudiados anteriormente en Colombia ya que la 
                                                 
58 Helg (2005) muestra que para 1925 entre 1500 y 2000 se encontraban inscritos en los establecimientos públicos y 
privados de de formación profesional, mientras que habían casi 25000 en enseñanza secundaria. Por otro lado, 
Berry (1972) muestra que entre 1930 y 1950 el rápido crecimiento de la manufactura y la sustitución de 
importaciones mejoraron la educación y el entrenamiento promedio de los trabajadores de cuello blanco pues el 
número de ingenieros y de otras profesiones mejoró. Además, parte de los pocos ingenieros que trabajaban en el 
país eran extranjeros. Este es el caso de Bavaria, que entre 1900 y 1920 sólo contrató un Ingeniero Mecánico 
colombiano siendo los demás técnicos y maestros cerveceros alemanes (Valero, 1999) 
59 Durante el primer gobierno de Alfonso López Pumarejo (1934-1938) se promovieron políticas de modernización 
e integración de la educación. Una de éstas era la diversificación y especialización de las formaciones técnicas y 
científicas por medio de la construcción de nuevas escuelas normales y la reformación de la Universidad Nacional. 
A pesar de que estas políticas no cumplieron con las expectativas, se presentó un cambio profundo en la orientación 
de la instrucción pública en el país (Helg, 2005). Esto se refleja en el número de establecimientos de educación 
universitaria en 1935. Para este año ya existían cinco escuelas de jurisprudencia, dos de ingeniería, dos de medicina, 
dos de odontología, dos de veterinaria, dos de agricultura, once de artes y oficios, 3 de bellas artes y catorce de 
comercio (Anuario Estadístico de Cundinamarca, 1935). La menor valoración de los trabajadores calificados se 
evidencia en los menores aumentos que éstos reciben en 1950 en comparación con los aumentos de los empleados 
medianamente calificados y no calificados.   
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dispersión de las fuentes y la falta de sistematización de los datos no han despertado el 
interés de los investigadores de historia económica.  
 
Esta investigación construyó una base de datos de salarios y de precios con nuevas 
fuentes que permitieron describir y analizar los cambios en la diferenciación salarial y 
en las condiciones de vida en Bogotá para diferentes oficios durante la primera mitad 
del siglo XX. Se hizo una comparación entre los oficios y se mostró cómo evolucionó 
la desigualdad de ingresos laborales entre los grupos económicos de la ciudad 
concluyendo que la diferenciación salarial entre estos tres grupos (calificados, 
medianamente calificados y no calificados) no sufrió importantes cambios con 
respecto a la primera década del siglo XX.  
 
De igual forma, al contrastar los salarios nominales con el costo de vida se calcularon 
los salarios reales y las relaciones de bienestar de los distintos sectores económicos y 
oficios. Tal como esta evidencia muestra, los tres tipos de trabajadores mejoraron sus 
condiciones de vida con respecto a las que tenían a comienzos del siglo. Sin embargo, 
los avances en el poder adquisitivo del grupo medianamente calificado no son tan 
contundentes, pues en algunos casos parece que su situación económica permaneció 
estable durante todo este tiempo.    
 
La rigidez de los salarios nominales durante gran parte de la primera mitad del siglo 
XX va asociada a un rezago de éstos con respecto a los niveles de precios que se 
presentaban en la economía. Esta estabilidad llevo a que los cambios en los precios 
(tanto aumentos como caídas) golpearan de una manera más fuerte el costo de vida y el 
poder adquisitivo de los trabajadores. Esto se evidencia durante la época de deflación a 
finales de la década de 1920 y comienzos de 1930 cuando se presentó el aumento más 
grande de los salarios reales que llevo a que éstos se duplicaran o triplicaran en tan 
sólo cinco años. La posterior flexibilización de los salarios nominales a mediados de la 
década de 1940 permitió que los grandes aumentos en el nivel de precios no golpearan 
tan fuertemente los salarios reales de los distintos oficios.  
 
En general, este trabajo demuestra que contrario a lo que se usualmente se piensa 
dadas las grandes transformaciones que tuvo la sociedad, las condiciones de vida y el 
poder adquisitivo de los trabajadores calificados y no calificados en Bogotá mejoraron  
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durante la primera mitad del siglo XX. Sin embargo, la investigación demuestra que 
sólo los peones lograron mejorar su posición de ingresos con respecto a los demás 
trabajadores calificados, pues en la gran mayoría de los casos los diferenciales 
salariales permanecieron estables durante estos cincuenta años.  
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